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EXCLUSIVAMENTE

y como 
propogondo 

poro dar 
o conocer 

ios mejoros 

ínfroduc/dos, 
o iodo 

persono 

que presente 
este onuncro 

se le hord 
uno

bonificocíón 
del 10 °lo

Cabinas individuales para 

señoras y caballeros. 

M a sa j i s t a s  Pedicuro.

S e r v i c i o  d e  B o n o s  f u r c o s  a d e t n í c i f í »

LAGASCA, 28

EL SABIO DON PAPIRO, compra y recomienda 
los muebles de la casa l. F^rnindaz Bravo, Al­
berto Aguilera, 7 - Tel. 35035  y  42191- MADRID

Pida pies apuesto, sin 

compromiso alguno 

p o i  su par ta  a

¿.d U o x Ía .L  ¿lija a A ^ l

Teléfonos |
C a l le  d e  Q u e v e d o , k.* 5  

M A D R I D

¡SUSCRÍBASE A
“ BOH ? á ? l R 0 ! “

SU SCR IPC IONES:

Tres meses.............. 13 ptas.

Seis meses.............. 25 »

Doce meses...........  48 >

Los señores suscripfores de Madrid recibirán 

D O N  PÁPIRO, sin aumento de precio, a do­

micilio. Los de provincias, franco de porfe
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U N A  A P U E S T A  DE " D O N  P A P I R O "

IO S  QUE J UEGAN 
A TOMAR EL TRANVIA

«

¿HciDO» dicho Quo Don PAptro e& un hombre ine- 
lUkao y »ooríeatc^ No, no lo brmos dicho, porque 
estamos empesando y porque nos lo acabrin <le pre* 
sentar.

•  •  •

Ha sido asi. Un i r o l f ^  cooi6a nos ha unido de este 
tubdo:

'-Caramba, j usted por aquí. Don PApiaoP
— ^empre eatoy por aquí a estas horas.
— lAhl
~ S r, Voy al Mlmsterlo. Todos los días voy al M> 

nieterm.
de Hacienda?

— C^aro, es lo mío. Bo'sa. Las altas y las ba* 
las de los valores. Las divisas. La lotería.. .

— : Claro, los grandes juegoal
~ Y a  le he dicho que es lo mío.

a • •
No he dicho» y hora ea ya de decirlo, que nos 

encontramos en ú  parada del traoeia de la calle de 
Alcalá, frente a Correos. Don PXriao acaba de to­
mar su café— el mU> me lo tomo yo siempre— , fuma 
uo cigarro habano y va a cuerpo.

• • •
jQué tiempo tan hermoso I—dice el amigo co 

m6D— , jha visto usted?

—^ aro  que lo be visto. Puci no fallaba ni.î . 
¿Usted cree que soy tonto?

— (Qué cosas tiene! Si fuera usted tonto no serÍH 
mi amigo.

—4^or cierto..., voy a preseolarle. Aquí oti* 
aadgo,

— No habla caldo en ese detall<
— Mucho guato.

Por J. R O M E R O  MARCHENT

'—El susto es el rolo.
, — Eso me parece un» impertinencia. Yo también 
tenso giistn y  del bueno.

— No quise ileeir...
— jY  i«>r qué lo dijo?
— I'ucs "ve )*ahí", que decimos los de ValladoKd. 
—Entonces, bueno...

Llevan pas.idos cinco tranvías con iJirecciáa o Su', 
todos llenos, naturalmente'

•  •  •
— Es Jetesperanle— diso yo— esto de esperar el 

tranvía.
'—lY  por qué espera lo desesperante?
— Pues... “ ve l ’ahi".
— lAhl

a • V
Han pasado dos tranvías más. SI; máa tiesos qvie 

lo» anteriores. Y  el amigo comdo, eiicarándune con 
DoÑ PAriKo, le dispara esta pregunta anonadaote;

— ¿ÜKled sabe lo que es uo tranvía?
Pero Don PAvtro na $e anonada, y con una sangre 

fría que da miedo, propia del buen jugador, responde:
^-"Pues no be de saberlo. Un tranvía es u;>a “ coan" 

amarilla que algunas veces anda, rodeada de gctitn 
por toda:} panes menos por dos.

— ¿ Por dos ?
•—Si. señor; por arriba y por abajo,
— lA b !

•  o s
Y  pasan tres tranvias más. Tres veces cootpietos 

De pronto Don PAviho propone:
••'¿Quieren ustedes que juguemos al tranvía?
— ¿ V uo cree que somos mayorcitos para perml* 

tIrnos esa lieencia? Pero, en fin, si usted quierr, 
yo soy el cobrador dsl remolque. El del pito. T ^ '" '  
m m  lunar al trasvln aasd*

i t BOU Pft?lR0“
Redacción y  Administración en

Carrera San Jerónimo, 17 
T e l é f o n o  2 4 3 3 9  
Apartado de C oneo s 12ól 

A ñ o  I I  1 p í a .  
Madrid - 8 - IV - 1945

P R O B L E M A S
Un hombre viene Ue la feria de 

vender baratijas, y se encuentra con 
tin amigo y le pregunta:

— iCuünto dinero traes?
El responde;
— Traigo doble número de mone­

das de 10 céntimos que de 5 cénti­
mos: de pesetas traigo doble núme­
ro que de monedas de 10 céntimos'; 
de billetes do 2 pesetas, doble núme­
ro que do billetes de peseta, y de bi­
lletes de E pesetas, doble número que

do billetes de 2 pesetas, y  también te 
diré quo de billetes de 6 pesetas trai­
go noventa múe que monedas de G 
céntimos.

El amigo se quedé perplejo. ¿No 
podrían decirnos nuestros lectores 
cuanto dinero traía?

(1.a aoJucióo en La pig. 17.)
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— Es verdad. A l atiil. Porque usted, Don P * ''» '» -  
ha dicho antes que el tranvía era una cosa amarilla 
y  también la hay aaul. .

— Perdone. La cosa aail no es un tranvía, es el 
s lip in ff de los tranvías, Cueaia un real.

— Bueno, pues vamos a jugar al ííifunp.
— No se Irau de eso. Yo soy uii hombre serio 

—dice Don Weiao— , Vamos a jugar, si ustedes 
no tienen inconveniente, a pares y nones.

__Magnifica idea—dice el amigo común,
__A mi eso— me atrevo a alegar— no me parece

uoa idea...
— j Entonces, qué ct?...
— Pues un "asfarcito” rodeado de iiitormalid.Kl ^ r  

todas na ' • m nos por una, que es la formalidad 
de Don Pípiao,

— |No me digal ,  ,  ,

Don PApiao, apenas terminada la frase, me clava 
BUs ojos— puRaIcs eran sus ojos—-y  me dice: ^

__Caballero, ¿quiere usted decirme qué es un aa-
farcito" ?

—^Mira mi mano. . .
Y  entonces yo le hago asi, y asi-.; ct decir, le 

empieio a describir círculos coneénlncos en el aire 
y le digo:

— ¿Me comprender
Y  entonces él, subrayando la frase, con el 

paternal de loa tonos, me responde:
—Pues no faltaba más.
— Un duro a que el primer disco que pase c 

— dice nuestro común amigo.
— Va— dice Dok PAriao.
— Yo juego acules— replico por mi parte.
Y  en esto aparece un coche amarillo, con 

tel d« “ No admite viajeros" y una “ X ”  en e

— Nos han echado el ceri^vocifera Don PJri 
— Y  eso. ¿qué quiere decir? l
__Cue hemos perdido la mitad, Dlea rea'es| e.

ODO,
— ¿y  quién los gana?
— La casa. , „  s
— ¿Y quién ca U si estamos <n la caller
— La Qampafiia Madrilefta de Tranvías.
— lAh l, entoneea bueno.

Damos dice reales cada uno.
- Y  ahora ¿qué hacemos con estas siete cincuenta? 
— Giritselas a la Compañía,
y  loa tres, como un solo hombre, cruiamos coa el 

propúsin de imponer un giio postal.

— ¿Quién es el imponente?—nos grita un hombre 
tras una ventanilla. .

— |Es verdad! ¿Quién de Iqj tres e» mis inipo- 
nenle? _

— Por mis años— dice Don P ír i io — . yo. creo.
__Perdone usted— replico— , fíjese en mi bigote.
__Pero, y  mis gafas—dice nuestro común amign—

¿ ca que no son ímpopcntcs mis gafas ?
Y  entonces el homlirc de la ventanilla interviene

diciendo: - • . , .
— Ustedes perdonen. De los tres, el mis imponente 

es el señor...
Y  señala a Don PApiro.
— Lo ven ustedes.
Y . por aclamación, queda prddamado imponente 

Don P iriao , que sonríe "La Giocopda , a su lado, 
es Napoleón. ' * •  •

Salimos—no era cosa de quedarse a vivir en Co­
rreos, compréndalo ustedes-. A  'os peco, minutos 
nos encontrábamos nuevamente en la parada del tran­

vía Eran las cinco menos cuarto. Buena hora para 
seguir jusando.

• • •

— Dúa duros a stares»
— Dos a nones.

Y  en esto, un treinta y dos.
• • •

—He ganado, señores— dice Don PiriRO.
—T.enc usted suerte; tres treinta y dos seguidos. 
— ¿Pues qué crea u'ted?
— Yo creía que detrás dcl treinta y dos v-nla el 

treinta y tree-
— Pitigoras no tenia idea de esto.
— Es verdad-... Ahí van sus dos duros.
— Caté y puro.
— ¿Cómo?
— Yo me entiendo.
— Claro, es que usted vive de esto.
-Cahallcro—arguye, ofuscado, Don Pamso—, yo 

DO vivo del tranvía. Soy funcionario de Hacienda.
__Del tranvía no vivirá usted, pero es posiliic que

tome café y  fume haliano gracias al tranvía,
— Cada uno se las ingenia como puede.
— Eso sí...
— ;Ali, pues "ve l'ahi I...

r$ • «  •

El re'oj del flanco vierte sus campanadas de las 
e la tarde. N i una más.

A  qué hora entra usted en el Ministerio, Don 
o?

^  las cuatro,
Pues son las cinco.
No me diga. , ,
¿ Por qué no be de decírselo, ai nos acaba de 

lisar el Banco?
tengo que irme. Me juego un duro a que 
-rinier tranvía que pase hacia So!, 
le no.
-1 duro.

Por la via abajo divisamos uno de esos coches ‘le 
vías y obras, oon el disco “ X ", cargado de tierra. 
Mi amigo y yo nos niíramos sonr.endo Dos PApirc 
va a perder. Se aproxima el vehículo. IJ  emoción 
nos embarga—ya. basta 'a emoción, lesiá lodo tan 
malol— , So acerca Yg está ante nosotros, Y  en 
Bjfio... Zas, vemos cómo Dok PAmbo da un salto 
íelino y  se encarama al promontorio de tierra. Dw'süc 
donde nos fn ia :

— Jlc ganado..V, también he ganado. Me deben ini 
duro por Mgoie...

Mí amigo me mira Vo miro a mi amigo. Nos mi 
ramos los dos.

V a esto decimos...
— «Qué tiol

«  «  •

Todavía podemos exclamar como Cristóbal Co'én; 
“ Tierra, tierra a la vU la .." Y  sobre riele, el tran 
v'a de vía y ob-as. y sobre la tierra Don PAniro son­
riente y  triunfador-..

Por la calle de Alca'á—ya lo dijo el maestro Alon­
so. que es un buen pensador— lo d o  t ¡  m u n d o  v ie n e  y 
vo, como sí no hubera pasado nada-..

Si Ja.isco nunca pierde. Da» PApirq gan, siempre. 
iQué líos los dosl A  lo mejor son de la familia, 

“ ve l'ahi". ,

J. SOUUq-MARCBEMT

LflS YACAS COMO BAAÓMCIAO
Bs signo evidente de lluvia o vien­

to fuerte el que un rebaño de vacas 
so reüna en un extremo del campo 
con las colas hacia el punto de don­
de el aire procede.

Cuando las reses se ponen muy re­
tozonas y, saliendo de su acostum­
brado reposo, corretean por el cam­
po, cornean objetos imaginarlos y 
dan cocea al aire, suele ser indicio de 
que »e acerca una tormenta.

Durante las horas del crepúsculo 
suelen ponerse las vacas algo reto­
zonas, causando no pocos sustos a las 
señoras nerviosas que se ven en la 
necesidad de atravesar los lugares 
donde pastan; pero a tales horas, 
aunque las vacas, siguiendo su senda, 
se desmanden y brinquen de mWlo 
poco tranquilizador en torno de laa 
personas, no anuncian tormenta.

MÁ G I C A  D £ L 
N U M E R O  9

La mágica del número 9 encie­
rra muchas sorpresas. Por ejemplo.

observe a continuaciún de los multi­
plicandos de esta cifra;
9 X 9 produce 81. — 8 -f- 1 - 9
9 X 8 *t 72. —  7 -1- 2 =; 9
9 X 7 «» 6 3 .-6 -(- 3 ss 9
9 X S n 54. —  6 + 4 ss 9
9 X S M 45, —  4 + 6 ss 9 .
9 X 4 »» 36. —  3 + 6 s 9
9 X 3 ** 27. —  2 + 7 — 9
9 X 2 II 18. —  1 + 8 ss 9
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-O YE, PAPÁ, ¿QUIÉN FUÉ?
P ARA EL PADRE
J. ¿Qué navegante español descubrió

las lelas SalomOn?
2. ¿A  ciué dieron los griegos por 

primerii vez el nombre de elec­
trón?

3. iQué famosa ley se debe a N íw - 
ton?

4. ¿Qué es la agorafobia?
5. ¿Qué cronista acompaño a  San 

Luis en las Cruzadas?
C. ¿ Q u é  Mo­

n a r c a  ac­
tual ostenta 
el titulo de 
Rey de los 
Godos?

T. ¿Qué escul­
tor es autor 
de los !«•>■ 
nes del Con­
greso ?

8. ¿D e  q u é  
pea s  e ex­
trae el ca­
viar?

P A R A  L A ‘̂ HI JA
1. ¿Qué en animal, en literatura, 

proviene siempre de Hlroanla?
2. ¿Qué motivo el motín de Bs<iul- 

lache?
3. ¿Qué ciudad de Orlente presu­

m e de estar Junto a la  sepultura 
de Eva?

4. ¿A  qué se llama "bouquet”  de un 
vino?

G. ¿Qué se puede comprar en una 
marroqulnerta?_

6. ¿C O m o  se

7.

llamaba el 
mal ladrOnT 
¿ D e  q u é  
hermano de 
Bonapa r t e 
era hijo Na­
poleón I I I ?  
¿Qué gran 
pintor f  u é 
embaja d o r 
de su país 
en MaétrM?

PARA LA MADRE
1. ¿CuSl es el auténtico nombre de 

La Tirana?
2. ¿COmo se titula la Onlca Oper# 

que escribió Beethoven?
3. ¿Quién diseño los uniformes de 

la Guardia del Pupa?
■1. ¿En qué mezquita se halla la fa­

mosa Kaaba?
5. ¿Con quién relaciona la frase; 

”Son mis amores reales” ?
¿Qué baaüi-6 .

8 .

ca es la ca- 
t e d r a  1 de 
Roma? 
¿COmo se 
11 am  a e 1 
que adivina 
el pasado? 
¿Qué quie­
re decir el 
nombre d e 
B o anerges, 
que se da a 
Santiago?

P A R A  EL H I J O
1. ¿Quién invento el pararrayos?
2. ¿Por qué ciudad española pasa 

el paralelo de Nueva York?
3. ¿Qué animal tiene 40.000 múscu­

los?
4. ¿Qué autor del Síelo de Oro era 

Jorobado?
5. ¿A  qué libros se denominan in­

cunables?
6.

7.

¿Qué color 
f  1 g  ura en 
más bande­
ras nacio­
nales?
¿Qué es el 
edecán d e 
un e m p e- 
rador?
¿ c o n t r a  
qué nacIOn 
ha Jugado 
E s p a ñ a  
más parti­
dos Interna- 
«lonalea?

(X s la oJgi’ia O .)

(Colaboración de nuestros lectores)

Curie iíJadei numéricat
per Gekriel Mceeo

fii 3.367
He aquí un número también muy 

curioso. A l ser multiplicado el 3.867 
por 33, 66. 99, 132, 166. etc., ete. (o 
sea por cantidades que siempre estén 
aumentadas en 33). resultan cantida­
des de seLs cifras Iguales:

3.367
3.367
3.367
3.367
3.367
3.367
3.367
3.367
3.367

U l . lU
222.222
333.833
444.444
666.665
666.666 
777.777 
8B8.888 
999.999

í)

Veamos ahora un caso de reguia-
rídad:

\ X 8 -1- 1 — 9
12 X 8 -1- 2 = 98

123 X 8 -b 3 = 937
1234 X 8 4 = 9876

12346 X 8 + 5 — 98766
123456 X 8 + 6 = 987664

1234567 X 8 + 7 — 9876543
12346678 X 8 -f 8 — 98765433

123456789 X 8 -1- 9 — 987664321

Y  para terminal por hoy, vean
nuestros lectores esta curiosa ope-
raciOn;

1 X 9 -f- 2 - 11
12 X 9 + 3 = 111

123 X 9 -l- 4 = l i l i
1234 X 9 -1- 6 = i i m

12946 X B + 6 = m i l i
128456 X 9 -1- 7 — 1111111

1234567 X 9 + 8 3= l l l l l l U
12346678 X 9 +  - 9 = 111111111

123486789 X 9 -4- 10  s: i i i i i m u
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EL HUEVO EN EL SOMBRERO
( P R E S T I D I G I T A C I O N )

Me  enccnirata el otro día eo un Mgén del Mo- 
tro**. Sentadog frente a loi había dos seAorea. 

Uno de ellos, que llevaba en la uiano una rc- 
viata que reconocí como la de Don PApiao. se volvió 
a su eompahero ;  sostuvieron la siguiente conver* 
sación;

‘ -^¿Ha leído usted, don SebastUu, la nueva sección 
que trae ahora este simpilico periódico?

— lY a  lo ereol— r̂espondió el otro— . Yo, que anteo 
era indiferente a la prestidigitactón, desde que êi 
el primer artículo que publicó me he vuelto aficio- 
eadísimn a ella, pues be visto que esii al alcance 
lie lodos.

— Es verdad don Sebastián. Este “ Profesor Ri 
mar" ha sabido escoaer buenos juegos, y  ciertamente 
que si yo tuviese d  gusto de conocerle le pediría 
me explicara uno que vi ejecutar el otro dia.'V-oy 
a eontirseio, don Sebastián,

— {C uente.cuente, don Isidro! Soy todo oídos. 
— El artista pidió prestado al púb'ico un sombre­

ro. Quise entrcBarlc el roío, mis se me adelantó uu

Si se quiere hacer aparecer nnas «arlas, basta 
haber coíocado desda el principio det iuedo el pa 
huelo sobre un maso de ellas y. al ir a Umolnr el 
KiTcbrera, uierlas diaimuladaiuente, introducióndolas 
en ÓL

Bata adición no da mucho mayor efecto al juego, 
aunque muehos prcstídlgiudores lo hacen asi.

Yo be visto realizar la presente experiencia de la 
primera forma al gran Floreases, recientemente falle­
cido, quien lo ejecutaba con tal limpieza goc er.i 
imposible apreciar el momento en que se Uevoba los' 
dos ^ t i t o i  1un loé.

scficr que había a mí derecha. En cambio, pude en­
tregarle mi pañuelo, pues necesitó de uno.

"Dejó las dos cosas sobre la mesa y rompió tin 
huevo, que batió en un plalito de metal. Una vez 
bien batido, cogió el sombrero y dejó raer en su 
interior el contenido del platito, ante la angustia de 
mi vecino.

"iCuánto me alegré entonces, don Sebastián, de no 
haber podido entregar mi flamante sombrero! Pero po­
co duró mi alegría, pues con mi pañuelo limpió el 
de aquel señor,

"Después, muy sonriente y dlscnlpándose, nos de­
volvió a cada cual su cosa.

"Y a  pensaba encontrar mi pañuelo inservible, cuan­
do. {pásmese, don* Sebastián], tanto mi pañudo como 
el sombrero esralr-n sin ninguna mancha de huevo, 
completameate limpios,

"Crea, querido amigo, que desde entonces no be 
podido {regar un ojo durante la noche, pues no 
baeo sino penrar cómo "putín realizar aquéllo.

"Por rso le digo, si yo tuviese ante mí al "Profe­
sor Rimar" le pediría fuera tan amable quo me lo 
explicara.

Yo, ante las anteriores palabras, estaba decidido a 
satisfacer sus deseos, cuando paró el “ Metro" y 
tuve que apearme sin poder hacerlo.

Pero hoy, puesto que me fué imposible hacerlo de 
palabra el otro día, par medio de esta sección a rul 
cargo, voy a explicarle, tanto a don Isidro como o 
don Sebastián y a los demás atjcionados, la

E x p l ic c c iS n  d e l ju e e o ; Para la ejecución de este 
juego necesita el artilla de un platito de meta! pro­
visto de doble fondo (fig. 1). que puede despren­
derse fácilmente Con el pretexto de ver si el plalito 
cal>e en eJ sombrero, se deja en el interior de éste 
el doble fondo <fig, 2), Inraedialanienle se vierte el 
huevo en c' interior il-e) sombrero, cayendo en el 
platito ignorado por los espectadores (fig. 3) Al caer 
la ú'llma gola, y con la disculpa de hacerlo escu­
rrir comri'etamenle, ae coloca no platito aobre el 
olfo. extrayéiidoloa jiinlos como ai fueran iinn an!n 
T dejándolos solrre la mesa. Se coge el pañuelo y. 
“ limpiando" el aombrero. se devuelven .smliat eoaas 
a tus dueflos, con el consiguiente asombro de todos 
los preoentea al verlos absolutaiueutr limpios.

Ya está usted complacido, doo Isidro, Duerma tran­
quilo y si por casualidad algún otro juego le impide 
hacerlo, móntese con un amigo en el "Metro" y en 
el trayecto cuénteselo, que es muy posiWe que yo 
vuelva a oírle. . • . -

Además, le aconse'o no deje de leer mi proxtme 
articulo, que será muy interesante.

PROFESOR RIMAR

Ayuntamiento de Madrid



LAS "MASCOTAS
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[ í^ m ¿ I 'S  © ¡a  J l

TLm,$ mm. ím.$ mÁs

Decir J u g 
dor es decir au* 
peraticloso. Por 
MO no extraña* 
r& que laa de­
rotas del juego 
hayan adoptado 
la costumb r  e 
de no empeñar - 
partida s in  Ir 
provistas de un 
dijecUlo - mas­

cota que Jas dé buena suerte. Estos peque­
ños talismanes afectan formas variadísi­
mas; pero son preferidos aquellos de pro­
cedencia oriental o que han pertenecido a 
personas reconocidamente afortunadas. Por 
ejemplo, una mascota muy apetecida, y no 
difícil de procurarse, es un «lelantlto de 
marfil de la India o de la China. Sin em­
bargo, hay muchas Jugadoras de brldge 
que no creen en el elefantlto, precisamen­
te porque está al alcance de todas las 
bolsas.

Las sortijas antiguas, de oro o plata, con 
los signos de zodiaco grabados o calados, 
cuentan buen número de creyentes, pues 
parece que dicho anillo tiene poderes má­
gicos maravillosos para Inspirar jugadas
decisivas. __  _

Dfcese q u e  
una dama aris­
tocrática, cuya 
b u e n a  suerte 
en el brldge es 
proverbial!, po­
see como mas­
cota un troclto 
d e  m a d e r a  
arrancado de la 
vivienda de ua 
mago africano
famoso. La minúscula aatilllta está ence­
rrada en un medallán de cristal de roca, 
no más grande que una moneda de dos 
reales. Tan convencida se halla la dueña 
de este "porte-bonheur’ '. de su eficacia, 
que una noche, a tiempo de irse a  sentar

a una mesa de 
brldge, advirtió 
que habla olvi­
dado su porten­
toso dlJeclUo, j  
se negó a co­
menzar la par­
tida hasta te­
nerlo en su po­
der. Los com­
pañeros de la
supersticiosa es­

peraron pacientemente más de una hora 
la llegada del amuleto, el cual fué condu­
cido a poder de su dueña por la doncella 
de confianza, a la que se había avisado 
telefónicamente el percance, y  que se 
apresuró a llevar la  preciosa astilUta a 
todo correr de un automóvil.

T a  nos parece oír a  cualquiera lectora 
un tanto escéptica, que eso do las masco­
tas para ganar al Juego es una bobada, 
puesto que suponiendo a todos los indivi­
duos de una partida provistos de sus amu­
letos correspondientes, si éstos son efica­
ces, no habrá nadie quo pierda: y  como 
lo que ocurre es que unos ganan y otros 
quedan pelados o poco menos. Infiérese 
que los perdidos habrán de tener ya muy 
poca o ninguna fe en las mascotas, Sin 
embargo, l a s  
devotas del fe­
tiche continúan 
creyendo en 61 
a puños cerra­
dos.

Ellas lo ex­
plican diciendo 
que, en t o d a  
partida, mien­
tras las gflnan- 
ci08a.a adquie­
ren mayor confianza en su "porto-bonheur” 
favorito, las que tuvieron el naipe de es­
palda lo atribuyen a haber llevado en aque­
lla ocasión el amuleto no correspondiente 
al día de la semana en que se efectuó la 
partida, Porque, según parece, hay una

f'lir

/ z r ' i /

B O D A S  DE  M U D O S  
Y BODAS DE MUDAS

Hay que reconocer que la estadís­
tica es una ciencia divertida. Unos 
cuantos señores que a  ella se dedi­
can, han observado un hecho muy 
slgnií.cativo en las estadísticas do 
matrimonios de sordo-mudos. De sus 
Indagaciones resulta que el número 
de sordo-hiudas que han logrado con- 
t r a e r  matrimonio es grandísimo, 
mientras que han sido muy pocos ios 
sordo-mudos que han encontrado su 
media naranja, ya por au gusto o ya 
porque muy pocas señoras hayan 
quer.do unir sus destinos a los de ca­
balleros faltos de condiciones para 
otr y responder a  sus discursos.

E l hecho ha dado pie a muchos 
filósofos para hacer cáusticas diatri­
bas acerca de las facultades del oído 
y  de la conversación en ambos sexos; 
pero sus sarcásticas observaciones so­
bre la Inclinación relativa de hom­
brea y mujeres a  casarse con perso­
nas mudas nada resuelven, y el he­
cho subsiste.

mascota para los lunes, otra para loe mar­
tes, y  así sueeaivamente. L a  estrella de Ja- 
d e ’ o el colmillo, de raposa dan muy bue­
nos resultados en loe días pavés, en tanto 
que el cerdlto de plata o la mona de oro 
son decisivos en lós días nones. Todo lo 
que no quita que haya Jugadoras que tie­
nen tantos amuletos como días del Wies,

Lo más curioso de esta curiosa Supers­
tición es la parte relativa al empleo de la 
mascota. Porque resulta que no basta con 
llevarla enc'ma. Los amuletos, por lo me­
nos, deben ser colocados algunos de ello», 
en un rincón de la mesa de Juego y  toc.-i- 
dos cariñosamente de vez en cuando para 
despertar por el mimo sus influencias má­
gicas. Nada de ocultarlos en el fondo del 
portamonedas o del bolso, como si fuoro.n 
cosas de cuya posesión ao avergüenza su 
dueña;-ni nada de disimular su presencia 
colgándolos de cadena,"! g pulseras. E l feti­
che ha de presenciar la partida, atrayen­
do. oomo un Jflollllo, las miradas y  las son­
risas de su«-.adoradoras. Un fruncimiento 
de cejas irrespetuoso o un poco de brus­
quedad en la caricia, y  ya está la mascota 
lo menos dispuesta del mundo para hacer 
favores a su poseedora.

Lo más "bueno" en esto de los amuletos 
es que se distingan por su originalidad. 
Cuanto más extravagantes eonn. mucho 
melor. De ahí que. entre las que los usan, 
so v'onn rara vez dosf" iguales.

M . I .  B A R O U A
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C O N S U L T O R I O  G R A F O L O G I C O  M O D E R N O

MECANOGRAFOLOGICO
, . t A  liolff d i h i v e lo c id a d  y  *  la  p/«-(nridad koy eosa j g v e  n t v e ie e e »  n a n d o  a p 'e a s  h a «  

«flíSa. L a  ffra fo ío s lo ,  r íe n o ia  e n  permí» íodatdj n a  r e a r a d o  con  c a rá c te r  o ftc ta l.  se m n c n t r a  en

' " p T o  e % T o : ^ ' ' f ! ’‘ J ^ ‘ ' ' ' ^ ' o O N  c o m f ^ o P a r  ^ c n a lo a io r  le c to r^
p r o U m o — v o r  prmera v «  *n el mundo— de » ho s r a f o t o s t a  a  i n í q m n a  c o n  re s u lta d o s  q u e  n a d o  

te n d r á n  o u e  e n v id ia r  d lo s  o b te n id o s  c o n  la  e s e r i/ u ra  m a n u s c n ia .  ,  j  i„,
M e d ía n le  m ie r o s e á p ic a r  o b s e r v a e io n e s ,  p u e d e  d e t e r m in a r s e  la  m a y o r  o  m e n o r  

t o b ^  e l  p a p e l  y .  d e  esa  f o r m a ,  c o n o c e r  l o  q u e  c a d a  p a la b ra , eonsa  e s l lm u lo - .  d e s p in t a  e n  e l  s u b c o n s n c n le  
J e l  m e c o n á p r n to . ron l o  C u a l n o - s ó l o  p u e d e  d e d u c ir s e  e l  c a r á c t e r ,  s in o  ta m b ié n  lo s  d e s e o s  o  p r e -

‘̂ ‘‘ c o n ^ t u y i^ u n a 'a y u d a  e om p lem en la ria  la d isp os ic ión  d e l e o n ju n to . la s  m d r g n e s .  e l encabesam ien to . 
e l  lu g a r  d e  la  f i r m a ,  e l  pseu d ón im o  em pleado, e te . E n v íe ,  p o  r i o  m en os , v e ln .e  pa labras o 

S E S M A .  D O N  P A P I R O ,  C a r re ra  d e  S a n  J e ró n im o . 17, M a d r id .

JO S E F IN A  Q U IN T IA .— IntcHgeaci» e inU fin íciin  
femeninas, es decir, con predominio de lo concreto 
sobre lo abstracto Consuncia y actividad, con sofi 
cíente tenacidad. Orgullo bien entendido. Bnen gusto. 
Esplendidei. {A iegria  respecto a un hombre que está 
o ha' estado fuera. En este sentido creo que las 
cosas se rcsolvrdn como usted quiere y  con carác­
ter más o menos definitivo.)

M O N C H IT A — Inteligencia mis lenta y  cuidadosa 
que rápida. Constancia. Amor propio- CumpHmienlo 

de! deber. Desenvoltura y cierto dominio de si mis­
ma, que aumenta la impresión que produce de fr ia l 

dad afectiva. Más esplendúlea que generosidad. (Pa 
rece haber terminado definitivamente oon una perso­
na Algunas contrariedades sentimentales. Una per­
sona muy re'acíonada con usted ha liquidado favnr.a 
blemente ciertos antagonismos económicos)

M A R IC H E N  — Inteligencia clara y  profunda, que 
a veces peca de detaliista. ( C r p o  q u e  e l  la c o n is m o  

e s  l o  m e j o r  d e l  e s p í r i t u . )  Imaginacián predominante 
mente visual. Sencillcr, naturalidad y  espontaneidad 
pero que no olvida la necesaria reserva. Gran sim- 
pat'a y  carácter independiente Buen corazón. Senti­
do del humor. Temperamento más bien material, con 
cierto espíritu idealista. (A 'gunos disgustos, luchas

( B n  e l  e s tu d io  q u e  e o r r e s p o n d e  p o r  p r o b le m a ,  se  

t e n d r á  e n  c u e n ta  e l  n ú m e r o  d e  s o lu c io n e s  a n te r io r e s . )

IN F E L IZ , —  Inteligencia muy profunda, origina!, 
inventiva e  Intuitiva, pero insuficientemente cultivada 
y disciplinada Sentido práctico. Aptitudes organL 
zadoras, inventivas y  comercialrs. Voluntad más pa 
cíente y  sostenida que enérgica. Cierta inconstancia 
en lo que se refiere .i Ips ideas V  proyectos. Predo­
minio de la vida instintiva y  de los sentidos sobre 
los sentimientos. Prudente reserva. Orgullo intimo y

y  contrariedades, relacionados con el amor y tam­
bién con cuestiones económicas y del hogar.)

N A P O L E O N  B O N A P A R T E . —  Carácter originsl. 
más inquieto que activo y más activo que constante; 
imaginativo, de inteligencia aguda y rápida, con cier 
to sentido critico, de fácil asimilación. Orgullo inte­
lectual. (N o  debe ser tan rápido en sus juicios y 
evitará algunos errores)  Ráfagas de ambición, con 
lo que quiero decir que, aunque ex'ste. no es muy 
sostenida. Su temperamento, m is bien positivista no 
excluye cierta curiosidad y  amor a lo misterioso. 
(Parece preocupado por una determinada persona)

D O N  P IN G Ü IN O ,— Inte'igencia orig-na!. inventi­
va y artística. Im-iginación muy desarrollada (jA|> 
tiludea para el dibujo o la pintura?) Sentido de! ha 
mor Reserva bien entendida, Predominio de ks 
sentidos y de la intekg'neia sobre la vida sentimen­
tal, Tendencia a la alegría- (Disgustos sentimemales. 
Algún deaengafto. (H a  tenido un desplazaniieiito por 

motivos profesionales?)
R E M O L IN O — Imaginación soñadora. Vo’ umad in­

quieta Esplendidez sin g-nerosidad. Más '  sens'hllí 
dad moral que bondad. Vanidad moderada. (jP en  
diente de unos papeles o noticias? Disgustos senti­
mentales en relación con un desplazamiento. Final­

mente. aiegria.)

S E C C I O N  G R A F O L O G I C A  E S P E C I A L
vanidad de tipo más bien soñador; pero en la rea­
lidad. naturalidad y sencillez. Esplendidez sin gene 
rosidad—a! menos en proporcióo— y gran afán de di 
aero, que no excluye el derroche S e a  m á s  id e a lis ta  

y  n o  o lv id e  q u e  p r e c is a m e n te  s u s  capucidoiírj íxtai- 
ÍÍM ií le  p e r m i t e n  f á c i lm e n t e  e le v a r s e  y  d e s p r e c ia r  t o .  

d o  e s o  q u e  s e  l la m a  b u e n a  v id a  y  q u e  e n  e l  f o n d o  

n o  l o  e s .

F E R N A N D O  SE SM A

N I D O S  D E  

P R I M A V E R A

( P R O B L E M A )

O 0 o o

o o o 0

o o o o

o o o d

o o o o

o

o

o
Esto que ven ustedes aquí repre­

senta, o quiere representar, un bos- 
queolilo formado por veinticinco ár­
boles simétricamente coloqíidos, en el 
cual anida todos los años una ban­
dada de palomas torcaces. En la pri­
mavera de', año pasado vinlerort al 
bosque nada* menos que ochenta y 
seis palomas, que, como es lógico, 
hicieron cuarenta y tres nidos; pero 
lo curioso es que empezaron estos ni­
dos de tal manera, quo en seis tilas 
de árboles se contaban nueve nidos 
en cada una. y en nlnjiuna fila  ha­
bía más de nueve.

También este año han venido las 
palomas: pero en metios número. Só­
lo hay cuarenta y  dos, y ya están ha­
ciendo sus veintiún nidos. Pero, a 
pesar de tan gran diferencia, tam­
bién ahora se observa que hay nue­
ve nidos en seis fi'as de árboles y 
que nO hay más de nueve en nin­
guna.

¿Cuántos nidos hubo él año pasa­
do en cada árbol y cuántos hay este 
año?

Nuestros lectores pueden indiear 
sobre cada árbol el número d© nidos 
que le corresponden este año y el 
que le  correspondió el pasado; este 
segundo número, entre paréntesis, 
para distinguirlo.

M. B IAZ
fZa solución en lapáztna 17.)
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¡ ] \ m  USTED SAGACI DAD?
P o r  f E R N A H D O  S E S M A

U N A  F E C H A  E X A C T A
(Problcmo (¿gico)

Citando pasaba fm (e al reloj de u l'uerta del Sol, ambas manecillas, 
cubrÍCTido el miouttro a) horario, formaban una línea perfeoUxoente vor- 
cicale

Tres minutos después entraba ta una tienda atestada de púbUco 7 alí̂  
me compré tres pares de ealcetínea y una oorbata,

Dos horas más tarde tuve que llamar en *La puerta dd vecino para que 
me prestara la Ilave^la ra'a la halria extraviado—̂, pues me llamaron por 
teléfono notificándome la ínesperAda muerte de mi mejor amíŝ .

Aquello sucedió en el afio I9d0.
Perr» /qné ¿h y (¡n¿ hora ^9, fcda cxacíiUiá, cfiandc entré en la . 

tienéof
(La soJuci^ en el próximo número)

¿ D .ÓNDE  M I E N T O  Y P O R  O U É ?
{Para acueorme de falsedad hay que hadarse en róseme) qne no admitan 

la mdj mínima duda-)

A )  Fué en Asia, y  junto a la desembocadura del rio más largo dd 
mundo, donde tuve una aventura verdaderamente maravillosa.

B) El número que bay en la otra fachada frente a mi balcón 7 el nú­
mero que se encuentra en b puerta que está debajo suman un número par

C) Aquel buen musulmán estaba completamente embriagado j* decía al« 
gunas tonterías. Me consta, sin embargo, que desde hacia quince días no 
habb cometido oingiioa f&'ta en el cumplimiento de las leyes de su reli 
RÍÓn y que asi continuaba en aquellos momentos.

D) Gonsáles es la persona más vanidosa y más hermética que yo he 
conocido, y eso que por mis aúdonea psicológicas be estudiado a tnuch’* 
simas personas.

E) Los negros del intenor de Africa uliUxan como brlllaatÍBa de sus 
negros y ensortijados cabellos el aceite de foca.

F) Entre las músicas mejicanas. En loe estepas del Asia Central es la 
que más me gusta y emociona

Gy Estuvimos en el mismo Polo Norte desde el quince de junio hasta 
el dies de julio. Allí realíaamos algunas excursiones nocturnas. (Emplea­
mos para alumbramos unas potentes linternas. Fueron >*einticioco dbs m* 
olvidables.)

f{) Tengo un amigo extravagante y aficínnado a la carpintería que 
tiene todas las mesas de su casa con dos patas nada más, porque dice que 
eso es elevar tal mueble a U categoría de los monos 7 de los hombres.

A quí pueda de- 
m o s ira r que t i  lo 
llene. Unas breves 
aptitudes detectives- 
cas. una observación 
certera y una lósica 
pótenle y ágil le bas­
tarán para resolver 
esta serie de proble­
mas que le servirán 
de gimnasia mental 
y le serán muy útiles 
para saber cuánto 
miente su  m arido. 

»  ’ cómo ju s t if ic a r  la
ausencia de la ofi­
cina y averiguar s i 

don Antonio está o no en casa.

Como premio inmediato a estos 
útiles y recreativos pasatiempos, el 
autor publicará interesantes estudios 
psicológicos de lectores que, con 
anterioridad a su publicación, envíen 
ESCRITA A MANO la acertada solu­
ción del problema lógico.

G R E G U E R I A S

I N C O M P L E T A S
Ante* de mirar cóma lermimin, el lector ¿ebe 
de tratar de compleiarlaí por si mismo. (Piro 
mayor facilidad, algunai de mis ereguerUis 
guedarón rnteTrumpidas en ana falobra ya em 

pesada.)

Los jardineros s o a  !pa peluquero# de la t... 
* • •

Casi siempre, el ascensor está rodeado por 

la envidiosa serpiente de.,.

• • •

Después de la  guerra, aquellos resto» ,íe 
edificios tenían tanto# impactos que parecían 
hat>er sufrido.,,

10
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d;2 0  i

L á  C A S A  Y A C I A
( P R O B L E M A )

Una vivienda acabada de construir 
donde ^ a v l a  no hay ningún mueble.

MI hermana tiene una llave y  yo 
otra, y  no hay ninguna más. (Am ­
bos vamos a v iv ir en la casa.)

Por razones (iiie no son del caso, 
necesito poder demostrar a mi her­

mana que a las seis astoy en ¡a nue­
va caea; pero como al asomarme al 
balcdn—«o n  entonces las seis en pun­
to. hora de la  cita— veo que viene 
acompañada do alguien, cuya pre­

sencia me resulta inoportuna, deci­
do marcharme antes de que m « vean.

¿COMO CONSEGUIR. S l l f  EM­
BARGO. QUE M I H E R M A N A  NO 
PUDIESE DUDAR QUE YO H AB IA  
ESTADO A L L I, T  PRECISAM ENTE 
H ASTA LAS SEIS DE LA  TARDE, 
M INUTO MAS O MENOS?

D.“ 21 I

S A L T O  

D E
CABALLO

n."25|

La letra misteriosa
Transfórmense las slguieutee pala-

bras. CAMBIANDO U N A  D E  SUS
LETRAS y  variando el orden de las
mismas, en loa nombres de diez

juegos.

Unto Modas

Techo Empuje

Peños Brillo
Bodas Regido

Brasil Dejadea

PAPIROTADAS
N U E V O  C O N C U R S O

Il.‘’2 2|1 ■ ^i GOG R I F OL U
I. 1 8 9 4 2 1 9 7 4 8

II .  2 1 9  1 8  3 4 8 1
I I I .  8 1 2  1 5  4 8 1
IV . 4 9 6 4 8 3 0
V. B 4 9 4 8 1

V I. 6 3 7 3 0
V II. 7 8 1 2

V II I .  8 4 1
IX . 9 1
X . 0

I-—Pueblo de Geron»,
II.—Pueblo de Toledo. •

III.—Arbol donde se coloca e sedue’o para
tirar 1 las palomas.

IV.—Rey de los anglosajones que unió los
siete Estados (ea que estaba dividida
InElaterra) eo utto solo. Fue apelli*
dado ‘ el Grande”.

V.—Una de Us tres Furbs.
VI.—Uno de los ssesínos de Císar.

VII.—Rio de Rusia que nace en los Ursles.
V in  —Uno de lús nombres de Cibeles,

IX.^Stmbolo del Galio.
X.—Vocal,

En la orimera linea vertical debe leerse el
ncfflbre de una capital alemana.

I NTRINGULI S

L A R P Q R

N G E L A S

0 M A T E p
u P N C A R

L T l s j o D

Partiendo de doce letras y  pasan­
do a  sus oolindanU-s, bien ascendien­
do, bajando, retrocediendo o avan­
zando en sentido horizontal, vertical 
u oblicuo, ídrmenae loa nombres do 
DOCE OBJETOS DE LOS D IV E R ­
SOS QUE EX ISTEN  EN UNA MESA 
DE ESCRITORIO.
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í. 2. 3 * í  *   ̂ 8 ■' fo z 3 ^  í  0 T !  VI a i  j  *• í «• r / t ** n U

Núm. IOS Por GOÑl Núm. IOS Por CALVO

-y. K

HORIZONTALES.— I : Hcci6n alegórica— 2: ins­
trumento de viento.— 3: Utensilio de barro a modo de 
trébedes que ponen los alfareros entre las piezas para 
qne no se peguen en el horno. 4; Díeese de 'os ha 
hitantes que están en un mismo meridiano y  a igual 
distancia del Ecuador, pero unos al norte y otros ai 
sur. Número..—5; Precavido, prudente. Piedra precio­
sa— 6; Descorre el pestillo o cerrojo. Rio de los Es­
tados Unidos, afluente del Colorado (plurai).^— 7t Ser­
piente- Derecho en virtud de' cual el soberano de un 
Estado se apropiaba la herencia de los extranjeros no 
uaturaliz.idos o que morían sin dejar herederos. —  
8' Perteneciente a una regla o instituto religioso.—  
9; Prominencia que forma la larioge en ia garganta.— 
10: Nombre de Sao Sebastiáu,

VERTiaVLKS.— 1; Rey implo de Israel— 2; Plan 
ta emeifera de raia comestible.'—'3: Tapar y  cerrar 
apretadamente alguna cosa-— 4; Breve composición 
musical religiosa. Consonai.le.— S: Poeta lírico grie 
go disc'pu'o de Estesicoro. Cuerpo liquido inodoro 
i> insípido muy abundante en la naturaleza. — 
6 : Especie de tumor o dureza que se forma sobre 
los huesos, tendones y  ligamentos. En Heráldica, 

color rejo vivo.— 7: Al revés, estudio. Porción de 
tierra con alguna elevación y declive— 8; Imitar. 
9: Marchaban.— lOr Igual, sin tropiezo (femenino)

L a s  s o ln a o n e s  a  e s to s  c r u c ig r a m a s  

e n  e l  p r ó x im o  n p rn e ro .

HORIZONTALES.— 1: Oxido de calcio. Animal.— 2: 
Pueblo de Gerona. Preposición.— 3: Fogón. Cantor re­
ligioso de la antigua Grecia— 4; Pez aeantopterigio 
del Cantábrico de color rojo y de cabeza grande— 6-. 
Tela de lienzo empleada en hacer co'chones. Ave aan- 
cuda de pico largo con la punta encorvada.— 7: Can- 
lor de Tracia que fué despedazado. por las muta 
res.— 8: Gabán de origen inglés con esclavina y  sin 
mangaa.— 9; Mamífero carnicero. Célebre v'a loma. 
na— 10: Ave de rapifla Lugar subterráneo para 
guardar e! grano— 11: Onomatopeya del aonido que 
hace un golpe. Sonido.

V E RTIC ALES— 1: Hortaliza. Nombre femenino — 
2: Adverbio de lugar Lima que tiene el grano de 
picadura muy fino— 3: Ensalzar, Nombre mascu'ino-—  
4 : Trastornar, desordenar-—5: A l revés, incomodca, 
atormenten.— 6: Dirigí, goberné. El Sol— 7: Al re­
vés, ceda una de bs tres divisiones de los cuerpos 
naturales,— S: Linea curva de dos ramas que se ex­
tienden al Infinito y que resulta de dar al cono recto 
una sección paralela al lado del mismo (p'ural).— 9: 
Dosceuder- Abe a — 10: Me quemé. Rio africano.— 11: 
Embarcación. Rey de Beoda.

H O RIZO NTALES— 1: Ciudad de Rusis Tostar.— 

2- Guacamayos. Poeta— 3: Juerga. Faenas agrícolas. 

4: Altares, Conceder, Deshecha— 5: Al revés, ono 

matopeya de ruido. Pasar cóu engaño. Océano.— 6: 
Pueblo de Málaga7 Emlniste— 7; Ostentación.— 8; 

Querrá, Nombre femenino.— 9: Movimiento ncrvics 

so Región africana. Pronombre— 10: Al revés, ex­

trae. Bebida. Chiquillo—15: Lienzo. Ai»oyar,^12: 

Aal Bea, Hermano.— 13; Pueb'o de Santander, 

VERTICALES.— 1: Pueblo de Huesca. Amarras. 

2: Casa fuera de la ciudad. Bilicato— 3: De poco 

precio. Terminar— 4: Labras. Con una o al final, 

extravagante, Pagel.—'5: Principe tártaro Prendas 

de abrigo. A l revés, riñón. 6: Empleado. Planeta..—7; 

Grito— 8: Miserable. Renta.— 9: R b  español. Roe­

dor. Rio de Suecia.— 10: Sujetar. Nómina. Apunta­
ción— 11: Vasija. Indemnes.— 12: Amarran, Vaso 

sanguíneo.— 13: Mujer bíblica. Hijo de Jacob.
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•( i  3 A f  ó 7  <í 9  i o  i2 .  O ,
, I  ¡  U í  i  1 S  1 '  3

A l  3  i< f  6  7  t  9  AO i Z  AS

N ú m .  l o a

H O R IZO NTALE S— 1: Especie de gaseosa aroma ,  
tizada. De forma de huero.— 2: Ineertido. conjunto! 
d i instrumenloa de labranza. Rumiante— 3: Velei I 
,¡ades.— 4: Les discurseaba.— S: Que escriben en 
ciertos periódicos'—5: Se mostrará.— 7: Limpié con 
una criba grande. Recurso contra una sentencia-— 8; 
Empléala. Bebida hecba de miel, agua y especias.— 9: 
Reeonoec. En los naipea.— 10: Qmtraccióii Movi­
miento nervioso Repetido, nido pequeño.— 11: Gra­
cia. Secreción c.illza. Sonido del tambor— 12: Bor­
dadoras de realce.— 13: Habitantes de la luna.

VERTICALES.— ! :  Invertido, pronombre perso­
nal. Verrugas del párpado-2: Invertdo r«n-ir-c 
Vac’o entro las nolóctilas. Albergar.—-3: Investirás 
a alguno con tu autoridad Art'culo determinado.— I: 
Purifícasela. Consonante— S: La acercó Oxido de 
calcio.— 6; Me marcharé. Isla de la Guinea e«pa 
fióla.— 7: Tabarra. Varían de rumbo— B: Individn.a 
de cierto pueblo antiguo de la Europa oecideii-al' 
Jue* turco.—9: Invertido, preparado pera coger al 
(fo. Per.sonae bíblico cuya mujer quedó converti-la 
en estatua de sa'.— lOí Invertido, se la puso de 
forma dq huevo. Dios del s o l - 11; Impedíselos. Yun­
que pequeño— 12: Marchites. Señales de haber llo­
redo mucho.— 13: N «a  musical (idural). Río san- 

tandcrluo.

Las solMcionn a esto*

m  ef príxtmo Húnieyo.

HORIZONTALES.— J: Haber del aoldado. Sím­
bolo del sol y  de! fuego.—2 :  Ciudad de Francia. 
Jerga de los gitanos.— 3: Número romano. Palestra. 
Articulo. —  4: De un verbo auxiliar. Apuntará. 
Pronombre.— 5: Rey de Dinamarca. Sin juicio,— 6: 
Con “ le", torpe. Desinencia verbal— 7: Estudiau 
tes en la f¿-— 8: Concede. Verbvl-— 9: Sin pies 
Util de labranza.— 10: Otorga. Perseguido. Signo 
matemático— 11; La espada, Termine. Moneda me 
jieana.— 12: Palo. DisOurso pesado— 13: Demos­
trativo. Mango.

VERTICALES.— 1 -y Consonante, Lagarto anfib'u 
2: Andar hacia atrás. Atravieso.— 3: Repetido, pro­
genitor. Levantado, Nota— 4; Nota Amojamada. 
Pronombre.— 5; Diminuto, Tal vez.— 6; Letra grie­
ga Lctr.-is de “ g o l"— 7: Miedosos.—8: Símbolo del 
sodio Exc'amacíón invertida.— 9: Aróenido micros­
cópico. Nombre femenino.-10: Dfoa del sol. Em­
busteros Campeón—-11: Contracción. Ría gallega
Golpe de tambor.— 12: Pueblo de Gerona.— 13: Atré 
vase. Fiera.

HORIZONTALES.— 1; Entrado en años. Ace- 
,luías__2 :  Gorda. Hidrocarburo.— 3: Arbusto filipi­
no cuya corteza se usa como jabón. Jefe árabe.—4: 
Interjección. Invertido, lista de nombres. Muy dis­
traída,— 5: Nombre de mujer. Invertido, dueño. 
Composiciones poéticas.—Ó: Antesalas.—-7: Dístni- 

'nuirán.— 3: L"s entorpecí una acción— 9; Deman­
do. Composición poética Oficiales turcos— 10; Plan­
ta liliácea Donaire- Interjección.— 11; Arbusto cue 
abunda mucho en los montes de España. Hombre 
aesaliñado-— 12: Planta de flores azules Polo poii- 
tivo do una balería e'éctrica-— 13; Se llena basta «I 
borde Gruesos.

VERTICALES.— i;  Chino- Sitio donde se "uar- 
dan las cañas de los cereales—-2: Anular, Traje 
para dormir-— 3: Corruptores,—4: Costumbre Arma 
blanca. Dios, en árabe-— S: Dios del sol. Impetu 
Interjección-^; Porciones redondeadas y salientes 
de los órganos.— ?: Asesinos.— 8: Fundamental 9: 
Nota musical. Ruegue. Terminación verba!— 10: Le­
tra griega Rézala. Medida de longitud equivalente 
a un metro-— 11: Casi no concedidos.— 12: Resi­
des. Día.—13: ILbida alcohólica que se hace con 
maíz fplural). Sin daño o corrupción <p1ural).

^̂ kpoiAbes 1̂ Quecos JOSE FR AGUIO
Mesas SR/DGE 

Ajedreces

Dedos Poker

Púffaol Sobremeso j

Domínós j

Barajos

Costanilla da Capuchinos, I (P.* Bilbao} Teléf. 10361 -s- M A D R ID
SERVIMOS PEDIOOS A  PROVINCIAS PRESUPUESTOS GRATIS
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PALABRAS SIAMLSAS

DEFINICIONES —I : Cuerpo en U extre­
midad de loi estambres Ue las flores.—2: Co­
rrea o faja que asida a la .silla <le montar 
cifle el i>ecbo de la cabalgadura.—3: Disp^ 
siddn y acuerdo armónico de los instrumen 
toa musicales.^: Lugar apartado del bulli­
cio.—S: Pico del ave.^^: Aborrecer o al>o- 
njinar una cosa.—7; Moverse una cosa ecu 
mowmiento acelerado—S: En sentido figu 
rado, hombre tímido y cobarde.- Que tira 
a negro.—10: Ser una oisa diferente de 
otra.

La solución en la pdgíua 1?.

(linguna mujer es perfecta
La  cara de la mujer es siempre 

mucho más perfecta del lado Izquier­
do que del derecho. Para convencer­
se de la diferencia que entre uno y 
otro existe, retrátese lá Incrédula ex­
poniendo al Implacable objetivo pri­
mero un perfil y  luego otro, Desde 
luego, apoetamioa cualquier cosa a 
que la retratada no se gusl.a por el 
lado derecho.

LA BALDOSA  fATAL
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IHÜ 113 1S4 5fl 118 r.i 41 130 68

G

118 190 l io  ISO U5 102 177 14 61

I8 I 80 101 147 88 176 13

i6fi 161 I178 156 124 80 192 24 114 i

149 7.7 1>9 105 120 inO ÓM 140 100

Oanapán o mozo do cor­
del que lleva cargas de 
una parte a  otra.

Que atrae el a ire , que 
absorbe,

Bscuaar, no querer o no 
aceptar una cosa.

Conjunto' de raicea de lo.s 
vegetales, unidas y tra­
badas entre sí.

Jaretas, cuando son do 
madera.

169 146 fi.i 12 ló »  186 7 IS7 j Uegocijoa pdblicos.

178 Sil ¡72 10 179 07 71 ¡-2 36

57 187 138 38 157 11 129 174

94 105 15 154 91 186 54

133 3 48 171 17 187

M

H

17U 70 108 22 131

J8 S lió  G 107 167 32

114 128 2(i «2 10

189 158 84 123 115 60 95

Instrumento para mtdlr 
el icnvlte de la visión 
distinta, calcular la di­
rección de los rayos 
luminosos en el ojo y 
elegir cristales.

Olijeto y  materia que no 
se expresa en la pro­
posición; pero es aque­
llo de que depende, o 
en que consiste o ee 
funda, la verdad de 
ella,

Tierras general nue nt e 
acotadas y  por lo eo- 
mOn destinadas a  pas­
tos.

Bosquejo.

lili ¡a monarquía gótica, 
militar que seguía li- 
breinenie en la  hues­
te ni rey, de quien re­
cibía sueldo.

I.inia de corderos.

Üiio de los prirneros poe­
tas de Italia, fiel his­
toriador de las cos­
tumbres de su época: 
autor de las frasea 
que componen este ta­
blero.

Dfeese de la linea que 
p a s a  por todos los 
puntos de la Tierra 
que tienen la  misma 
temperatura media en 
•1 verano.

119 66 80 62 126 5 161 81 86 ' 

2 182 152 163 19 93 188 47 121 

20 106 72 127 143 100 IOS 61

9 89 28 llü  66 12M

191 46 182 160 99 69 122

63 40 158 67 ^  78 52

8 42 28 74 46 98

27 34 86 75 49 59 152 164 44 21

64 31 134 29 63 J75 87 79

66 4 48

16 141 111 l  104 142

26 87 78 66 186 38 U2 117 68

Figuradamente, articular 
una coso, darle flexi­
bilidad.

Maldad, i n j u s t i c i a  
grande.

ISje cerebroespinal.

Nombre con que se de­
signan los libros sBí- 
grados de los antiguos 
persas,

Mancha de color encen­
dido que suele sa lir en 
las mejillas.

Monte sólo de árboles 
altos, limpio de hier­
ba y de matas,

Un Teutón, barrio mili­
tar, residencia del go­
bernador.

Cosa real que lleva en si 
el principio de su ac­
ción V que tiende por 
si misma a su fin 
propio.

V Erizar el cabello, gene- 
! raímente por horror o 
I miedo.

Lenguas de tierras que 
unen dos continentes 
o una península con 
un continente.

Figuradamente, ruido y 
confusión,

(Lo solución en t¡próximo Húmero.)

de- Sot(m ui
de- tcL (̂ OAi (WixtAr&üjf

de j-a/nid 'Yt̂ wKdtaL

'¿ le ñ o , / / 3 8 7 i/e-v¿tla-, £
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M  o  N  S I E  U R N  G
r

^ ■ jT ^ .r .-fr - C .'-;j L r iá

Por EMILIO CARRERE

^ ^ J P O N G O  que hay en este momento va- 
^  ries millones de aficionados al Real 

juego del billar dispuestos a festejar 
el centenario de M. Mingot, o sea el hombre 
que di6 su nombre al mingo, Ante todo, dire­
mos que en todas las naciones "desde el he­
lado hasta el ardiente Polo", existen esos mi­
llones de virtuosos del marfil que se pasan las 
tardes y las noches procurando que una bola 
choque con otras dos bolas. La afición al billar 
es, pues, cosmopolita, y está ocurriendo el mis. 
mo fenómeno desde hace muchos siglos. El 
que coge un taco un día al salir del Institu. 
to, ya no lo suelta hasta dos o tres horas an­
tes del óbito. El billar se convierte en ese ti­
rano solapado que se llama costumbre; forma 
parte de la segunda riaturaleza de muchas per. 
senas con el ajedrez, el tresillo o el póker. 
Cada uno llena su vacío con lo que puede y 
los que no tienen ideas que cambiar cambian 
pedacitos de cartón, según dijo Schopenhauer.

Lo cierto es que si sumásemos las horas que 
emplea a lo largo de la vida la mayoría de las 
gentes en el billar, nos hallaríamos con que ha. 
blan tenido tiempo pera estudiar la carrera 
de cura, la de médico y la de ingeniero y de

dar Once veces la vuelta al mundo a pie y sin 
dinero.

Con el tiempo, el billar ha llegado a ser 
un arte que exige la dedicación de toda la 
vida. Nunca se ha jugado mejor. Y  un arte 
desinteresado, porque ahora el billar no produ. 
ce ganancias a los profesionales. En el París

del XV Ill, para ver jugar a los maestros 
Constantin, Raymcnd y Soiret— el inventor del 
pieade^— , costaba la entrada setenta y cinco 
francos en los primeros billares públicos, que 
se llamaban "El Gran Balcón" y "Las Mil Co­
lumnas". Es un entretenimiento que ha apa­
sionado siempre a sus cultivadores. Algunos 
llegaron a la obsesión, a la monomanía, como 
un a m i^  mío, que cuando ve a tres señores 
calvos, en un café, hablando de sus cosas, se 
acerca para observar a qué zona del cerebelo 
o de la coronilla "habría que picar para con­
servar la serie americana".

Se sabe poco de los orígenes det billar, aun­
que se cree fué en la China, porque para 
aprender a jugar hace falta una paciencia de 
chino. Sabemos de cierto que Carlos IX  se pa­
só jugando al billar la noche de San Bartolo­

mé. y que Luis X IV  era un formidable y va­
nidoso carambolista, que no toleraba que na­
die ie ganase una partida. El señor Chamillard 
fué traído a Versalles, por su reputación de 
carambolista, para jugar con el Rey, y a fuer­
za de'' perder todos los partidos llegó a ser 
Minist'o, De España se sabe poco. Reman­
do V il solía jugar; pero había que ponerle ex­
profeso las tres bolas muy juntas para que no 
fallase la carambola, y por eso se dice toda­
vía: "A sí se las ponían a Fernando V il."

Este M. Mingot, al que va a festejar el bi- 
llarismo universal, es un clásico, ¡Nada menos 
que el inventor del retroceso y el primero que 
dió tiza al taco! Hasta entonces se jugaba con 
unos punteros sin suela que pifiaban indecen­
temente. Pero Mingot, que era militar, cOn 
ocasión de estar sufriendo un arresto, tuvo la 
idea geníatfde pegar en la punta del taco un 
pedadto de suela de su zapatilla. Ya~añfes 
se había distinguido Jugando con la tercera 
bola, que no es ni la blanca n i la pinta, y que 
en memoria suya llamamos el mingo. Su ani­

versario no puede por menos de interesar al 
billarismo universal, que cuenta con unos dos.' 
cientos millones de adeptos repartidos por tor­
do el planeta; los mismos, poco más o menos, 
que la religión budista.
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P R O B L E M A S
SOLUCION 

Monedas que traía:
De O.OS ptas., 6.................. 0,
•' 0.10 '• 12.................. I.
"  1 "  24.................. 24
"  2 48..'.............. 98
"  e 98.................. 480

0.30
1.20

96 • • 6 =  90
601.60

[ I« H O M B R E  IN V IS IB IC »
SOLUCION

1. —Marsut uUó par&
su pasco a catvillo

2. -"^ue empezó de’i 
:ioso. pero...

3 — Pronto f  u é una 
carrera bacU la muerte 

4'— El hombre inv.sl*
ble salta sobre uo ca 
hallo.

5.— Y  tras una carre­
ra desenfrenada.

6  — Logra s ít I t  a r a 
Margot.

O Y E .  P A P A
SOLUCION 

Pora el podre 
1 Mchilaña,
2. ^A I áml>sr.
3. —La de la gravita 

dón.
A—Terror a los es-

pacos abiertos.
5. —Joínviíle.
6. —El de Suecia.
7. —Ponsaao.
8. —Del esturión.

Pof^ lo modfo
1. ^Rosario Fcro¿cv> 

di*,
2. —Fidelio.
3. —Miguel Angel.
4. '—14 Meca.
5. —Conde de Víllaino

diana.
6. —San Juan de Le* 

(rán.
7. —Ifípiifeta.
8—Hijo del Trueno.

Paro la Aí>o
1. —El tigre.
2. —La modificación 

de caiMs y sombreros.
3. —Jcddah.
•I.—A su aroma.
5.—Artículos de piel. 
ó.^G estas.

7, — De Lnis
8. —Rubenŝ

Poro e l  hi/o

1. — Frankl'n,
2 . — Madrid.
3. — El eicfante,
4 — Ruiz de AJarcón. 
5.— r.4 S embudos an> 

les de 1501.
6  — El blanco.
7.— El ayuda de cam*

po.
8 —Pô lugâ

H f d o t  J e  p r i m o v e r a

SOLUCION 
4 14) 1 (1) (4) 4
0 0 0 0 0
(4) (4)
0 0 0 0 0
1 (0 ?  • IK7) U l)
0 0 0 0 0
'4) (4)

O O  O  O
4 (4) I f l )  |4) 4
0 0 0 0 0

IvOs números entre pa 
rdatealt indican los nidos
del año pasado, y  los
ocroi toa de este año-

¿llene lid. sagocidad?
SOLUCIONES

¿d o n d é  vivo?
(Prob'eraa [ócico publí* 

cado en el aúnieco aotc* 
ríor.)

El miA joren de (ocbie, 
ain notic.as de su padre, 
no es el chin. hijo. I'or 
otrD lado, el más víufo, 

' por no saber bien capa 
flol, es extranjero, y  110 

puede ser el chino padre 
porque este último rs de 
la misma ed.ad que un an. 
daluz, como demuestra la 
circunstaocia de que tea

gaii ambos el mismo ho­
róscopo En consecuencia, 
el más joven de todos es 
andaluz menor de veinti­
cuatro años, y  por lo (sa­
lo no es ni e’ de treinta 
y cuatro ni el andaluz d_cl 
horóscopo, que tiene niá. 
de treinta y  cuatro, por 
ser el chino de la misma 
edad padre de un hijo de 
veinticuatro.

El que vive en mi mis­
ma casa, por vivir en un 
número par (en la mi» 
roa acera que el 1 0 ) 110 ca 
« 1  de treinla y cuatro 
años, que vive eri un 13, 
V canto hace el servicio 
militar y se dioe que su 
riuinta será licenciada, en 
ningún caso puede ser el 
andaluz más viejo.

Con esto sabemos que, 
aparte de las dos pa'8 - 
bras de igual número de 
letras, la calle tiene co­
mo primer palabra el 
nombre de uno de loe an­
daluces. No hace falta c tr  
nacer Madrid p a r a  ver 
que las únicas palabras 
que se prestan para (or 
mar el nombre de una ca­
lle con arreglo a las ron 
diciones exigidas son her­
rando el Cató le© y Con 
zalo de Córdoba (Juan de 
Analria no tiene los v »  
cab'os extremos con igual 
número de letras). Pero 
en Gonzalo de Córdoba 
no puede vivir mi vecino 
porque el que vive en el 
núniero per de esa callo 
t-ene fachada opuetta a la 
del más joven (es decir, 
.1 la de mi vecino), lo cual 
sólo puede ' ocurrir en 
otra calle, puealo que vh 
vimos en un número par.

Determinada ’a cnlU-, 
veamos a continuación el 
número. Mi vecino, al no 
vivir en el M de Gonza­
lo de Córdoba y si en un 
número más vequelio que 
el Id, sólo puede habilar 
en alguno de los númo 
ros pares hasta el 1 2 . Po 
ro ni el 1 2  ni el 8 , por 
no vivir en casas inme­
diatas al pariente, ni el 
número 1 0 . por 110 coin­
cidir con el pariente, ni 
el 4 por no vivir ninguno 
en el 2 , easa auterior, rfr- 
úceii tas condiciones se

Haladas. Luego tiene que 
ser e) número ú.

En resumen, que vivo 
-n FERNANDO E L CA 
rOLICO  NUMO 3EIS, 
MADRID

¿OINDE MIENTO T POR QUE?
• A ) El rl«3 más lar,co 
—  el N i lo -n o  csti en 
Asta» aino co Africa.

B ) Aunque en una 
calle áo6 núrneroa Oe 
opuesta fachada, por sor 
uno Dar y  otro impar, 
no puedeu dar un^ su*

par. no sucede lo 
<^nÍsmo viviendo en eTRU* 
na plaza o glorieta, don* 
de dos númeroa pares u 
impares pueden eoín^- 
dtr frente a frente.

C) La religión de 
Mahoma probibe e! uso 
de toda bebida alcohóll* 
ca; p e r o el musulmán 
aludido había tomado 
Qiascbis» sustanoia *de 
efectos embriagadores, pe* 
ro que nada tiene que 
ver con el alcohol.

D ) La vanidad, <lu* 
rico* de producir efecto 
y de causar buena impre­
sión en los demás a toda 
costa; cuando es excesi­
va se hace entonces in­
compatible con una reser­
va más o menos hermó* 
tica.

E) Los becados mares 
donde habitan Tas focas 
están muy lejos de los 
sálvales del Interior de 
Africa.

F) Esa música de Bo* 
rod'n es eslava y  no me 
jlcana.

G) Entre e«as fechas 
rn el Polo Norte no se 
oculta e! sol.

H ) Mí amigo, además 
de hab r construido aque- 
Has mesas extravagantes, 
pudo explicarlo como qui­
siera» 7  al mencionarlo 
JO, por muy disparatado 
que parezca, no incurro 
en ninguna mentira.

G R E G U E R I A S
I N C O M P L E T A S
... de la tierra.
...serpiente de la. esca­

leras,
...OTjfrido ta s  virue­

las.

C R U C I G R A M A S
SOLUCIONES 

Número 97
H o ria o n ta le s . —  1 : lía. 

Me. — 2; iM t .  Ole.— 
3: Azúcar. Samret <ler- 
roas). —  4: Fatalidad. —  
3: Arazereda (adereza­

rá ).— 6; Ras. Fez.— 
7: Basilar. — 8: Deje. 
A g a r .  —  9: Olaraoüno 
(ominarálo).— 10: Madu 
roces), —  I I :  Salaoj ( ¡ o -  
sias). Roncar.— 12: Ain, 
Ova.— 13: Xo (oJt). No- 

V e r l i t a lc t .— 1: La. Sa. 
2: Hoz. Aix.— 3: Atufar 
Domizió.—• 4: Carabela-.. 
5: Atasajado. —  6: Raz 
(zar). Seruj (jures).— 
7; I.<vi. Ar.-r-8: Sir La- 
iicr (renal).—9; Adefági 
co. —  T 0: Ma deramen. —  
I I :  Mofda*. Roscón.— 
12: Ele. Avo.— 13: Ei. 
Ra.

Número 98
H o rira n to^ es . —  I : Ma 

crópodo. —  2; Desheréda­
se,— 3: An. Aínda. To. 
4: Cor. Raí Del. —  5: 
Asia. Sano.— ó; Ctortejáis. 
7: Buje. Dril.—8: Rt-a. 
Ata. Aba.— 9: En. Oca 
8a. Lo.— 10; Atizáronles. 
11; Adavaaica (aeiaavada) 

F e r í iM lw - -1: Daga. 
Brea. —  2; Menoscuenta.
3: As. Rioja. Id.— 4; Cha. 
Aré. Oza. —  5; Eor- 
Aesv (vaca).— 6: Orna* 
menará. —  7: Pedí. 
Años. I—  8: Oda. Sad 
(das). Ani. —  9: Da. 
Dpra. ¿ .e . - 10: Osten- 
jiblea.— 11: ííolo. laiis.

Número 99
NoríroHíflJer.—-1: Ala 

jo. Bruna.— 2: Len. Rtf. 
3; Arad. Meo. Sofá.— 
4; Telúricos.— 5: Litoral, 
ó; Remiraros.— 7: Rega- 
U sen os .-8: Várasenos.
9: Rodelas— 10: Cana'iv 
nes.— 11; Ibis, S lU 
zo.— 12: B o r. T a l . — 
13; Alosa Frase.

V e r t ic a ie s . •— 1: Alano. 
C r ib a . -2; Ter. Bol.— 
3: Aiiat (Tana) Rev 
(ver). Ciro — 4: Delega­
rás.— 5: L i m a r o n -  — 
&: Mutiladas.-7: Perú 
ráseles. —  8; Oiráselos.— 
9; Carenan.— 10: Solono 
ser ( r e a o n ó l o s ) .  —  
I I ;  Uros. Sos. Sita.— 
12; N if (fin). iZasI—  
13; Afaca Prole,

Núniero 100 
U o t i^ o n ía l is .—-1; Arel. 

Sart (ItrasI).— 2: Cóli­
co. Evitar,— 3; Ajador. 
Fenece.— 4: Fez. Mitón. 
Las.— S: Alabarderos.— 

R: Rabí. Zaya.—-7: Ana. 
Loro (mol).—8; Pila. Lo­
ro-—  9: Adcecntader.— 
10: l ’si. l'ión. Mes.—  
11; Otolob (bololo). Mo- 
«QÍe.--12; Páti;ia. Os© 
ras.-—13: Asas. Soso 

V c r l ic a le ! .  —  1: Aeaf 
(faca). Popa.— 2: Rojear.

Pasta*.—3; Elezlá (álza­
le). Idiota.'—4: Lid. Aba­
te. Lia. — 3: Combina­
ción.— 6; Orla Elba.— 
7; Tri. t{ni.—8: Efod. 
Tomo. — 9: Venezolanos. 
10: Sin. Ramod (domar). 
Tes.— U: Atelog (gole­
ta). Romero.—12: Raca- 
sa (asacar). Orejas. — 
13; Tres Seso.

Número 101 
HORIZONTALES 

1: lU I — 2: Togu- 
3; Tómala.—4: Simple­
za.—5; Rájalo. Loma.— 
ó: Aderécelas.—7: Eras. 
Torvos-—8: Osle Das. 
9:. Más. Sor.—10: Sois. 
II: SP.

VERTICALES
1: Ras.—2; Sadoc.— 

3; Tijeras---4; Tomaré-
Ies.—S: Completemoj.— 
6: Agáloco, P is e .—7- 
lOlél Lerdos—S: Az,il 

— 9; Amaos-—-10: 
As.

Número 102 
HORIZONTALES

1: Rie. Asa—2: Pico. 
Aval— 3; Saprofítico —

Anos. íUna.— 5* Oíe,.

r í f  T * -CM. Ra-spa.—8; Caos.  
™ e — 9: RoUspierre —  

Ecos,  Mes. — II- 
Hoy, Ese.

VERTICALES 
„-A; Ros. Rey.—B; lea 
S®f° — C; Pie. Hoba- 
Hión.-D; Praji,„o. Es. 
L: Eso- A« — F* Fft. 
iTop! Pe.—G: lr¿. 
t i: Atanaies.—I: Avina- 
grarM. — J; Saca. Tres 
R: 0.a. Eme.

PALABOASS'AMESAS
SOLUCION 

I ; Antera. —  2; Pe- 
'¿“ I- ~  Temple. — 4; 
Retiro — 5: Rostro.—d- 
Tediar, — 7; Bailar.—g; 
Lebróa —  9 : Negral —  
10: Variar. .

LA BALDOSA FATAL
SO1.UCI0.N

T e x t o :  — ¿Yo, señor?
resiwndié e! v i e j o __.
Pues jvale esta cañabe 
'.a diez escudos de oro?

Armese luego vuestra 
«noria  si no quiere per­
derse y que toda la in­
aula ae pierda.

Filé el parecer del 
médico que roe'aneolias 
y  desaíirimientos le aca- 
I'alian.

iK ic ia le t :  Trozos da 
"Don Q u i j o t e  de la 
Mancha.
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PROBLEMA DE BRIDGE
♦  -J. 10. 9.

^ . 2 .  •

♦  -A .J . 6. 8.

❖ -j. 10.8. 6.2.
♦  • K. Q. 8. 6. 4. N.
V -3 . 0. E.
♦  -K . Q. 9.8. 6. 
4 »  - 6. 4. S.

4 -A.

4* - 7. 6. 3. 2.

4 . .  10. i .

4*-A. I. Q.e.7.3

V 'A .  K. q.JlO. 9. 8 . 6 . 5. 4.

♦  -7. 2.

4 . .

$er liego 1 conciiti, ¿Cii gié ciríi fittt gii itMir Oirtt gin goe 
pillo (oapllr H-S la lobaita?

L a  primera aspiración de todo Juga­
dor que alce la subasta es llegar a 
la manga; pero muchas veces, por 

Intentarla, hay que apuntarse en el mar­
cador algunas penalidades, ¿Cu&ndo debe­
mos Intentar la manga? ¿Cuándo dispone­
mos de tuerza suficiente para cumplirla?

Apartémonos de loe casos particulares en 
que por una Irregular y afortunada dis­
tribución podemos lograr la manga sin 
poseer honores suficientes y estudiemos la 
manga tnáa econOmlca en bazas, tres sin 
triunfo con distribución normal o casi 
normal.

Culbereton, el genio del brldge, al esta­
blecer 8U sistema de subasta concedió co­

mo valor total de todos los honores 8 ba­
zas-honor y estableció la regla del 8 al 
13. diciendo que la poseslOn de los 8 ho­
nores proporciona >.1 baosr las trecs bazos

del juego. Los tres sin triunfo significan 
U bazas, por lo que una pequeña regla de 
tres nos dice que para hacer tres sin triun­
fo ( 9 bazas) nos son necesarios 5 14 ho­

nores Culberston. Hagamos Igual cuenta 
con los puntos Albarrán, que son 40 en 
total para las 13 bazas; luego, para 9, 
necesitamos 27 puntos Albarrán. T a  co­
nocemos la  norma a seguir; con reparto 
normal no debemos Intentar los tres sin 
triunfo si no poseemos 6 Ü  bazas-honor 
6 27 puntos Albarrán, y  el edmputo del 
total de nuestras manos no es difícil de 
calcular puesto que vemos nuestras 13 car­
tas y  escuchamos las cartas de nuestro 
compañero, sabiendo el mínimo exlglble 
para hablar, lo  que significa que, con un 
error mínimo, podemos contar la suma de 
puntos de ambas roanos.

¿ E S U S T E D
CULTO?

Díganos enton­
ces qué miden ca­
da uno de estos 
aparatos:
1. « Podómetro.
2. “ Barómetro.
3. * Anemómetro.
4. ’  Psicrómetro. 
5.0 Picómetro. .
6,® Goniómetro.
?.’  Telémetro.

’itnaire^siQ»*^

*$ejin

’JJIU
jap p c p a in n q b-j—> 

•oufatA
lap ptpiaopA *

•ÍOljpj
•90fu\9 npisajiJ

*to9ed ‘ i

eaiíoiDmos
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¿PIENSA USTED CASARSE, SEÑORITA?

MOLESTIAS QUE HAN DE SUFRIR ALGUNAS NOVIAS

(Fuera leí dientet!
1 Cuántas veces hemos oido quejarse a los 

Bovioa de las ¡ncomodidadei que_supoae «I 
casarsel A  veces son los “ papeles", que tar­
dan en arreglarse; a veces, también, ademas 
de los pape’es, el entorpecimiento surge por 
parte de la modista, que tiene terriblemente 
retrasada la ropa...

¿Pero qué significa todo esto, si lo compa- 
ramos oon las molestias que han de sufrir 
las novias y  los novios de otras regiones? 
¿Seria usted capaa de casarte, seCorita. si la

obligasen, por ejemplo, a perder loa dientes 
de un martillaao?

Por raro que pareeca, esta práctica bár­
bara existía en algunas tribus de Australia. 
Cuando se casaban dos Indígenas australianos, 
la parte principal e imprescindible de la fies­
ta consistía en arrimarse la ndvia a un árbol, 
acercarse el novio a ella armado de formón y  
de una especie de maso de piedra, 7. Izaal, 
de un solo golpe, echarle abajo a la infelia 
los dos incisivos medios superiores. Segua 
después una comilona de padre y  muy ae&or 
mío,

Lo noyla eiquímal
Entre los esquimales, por el contrario, es al 

hombre al que le loca la peor parle. Puesta la 
novia delante de su futuro a tantos pasos de

distancia como años de diferencia hay entre 
las edades de ambos, echa a correr tan deprisa 
como puede: el novio !a persigue, y si dentro 
de cierU distancia no logra alcanaarla, tiene 
que renunciar a su grasienta mano, como cas­
tigo de su falta de vigor varonil Por fortuna

para estos feos habitantes de los climas 
reales, es fama que la novia esquimal se deja 
alcanzar siempre.

La novia muiulmana
Las fiestas del matrimonio musulmán las 

organiza y  preside un amigo de! novio. La 
novia tiene que ir al baño el día antea de » -  
sarse. Se la cubre de perfumes, y  se le pin­
tan de rojo con h on n é  las ruanos, los pies y 
el cabello. De allí sale rodeada de numeroso 
cortejo, y  vuelve a la caza paterna precedida

de antorchas 7  de música. A l otro día, el 
amigo de su prometido va a buscarla con loa 
invitados y algunos músicos, que desafinan lo 
mejor que pueden. Después de comer, y aiem- 
pre envuelta en su velo, la novia es conducida 
solemnemente a su nueva casa, bien a caballo, 
bieu en una especie de palanquín. Las muje­
res de la familia, los criados y su nodriza, la 
acompañan, y detrás sigue largo cortejo de 
parientes e invitados, con loa mulos o came­
llos que conducen el ejuar.
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V .

U N A  A P U E S T A  
O R I G I N A L

La apuesta más extraña de que se 
tiene noticia se concertC en Inglate­
rra a principios del siglo pasado. La 
suma atravesada no era grande: cin­
co chelines, pero la- curiosidad des­
pertada fué extraordinaria cuando 
se hicieron pQblicaa las condiciones 
de la apuesta.

Tratábase de dos individuos que 
se hablan desafiado a ver quién de 
ellos se presentaba vistiendo un ata­
vio niáa original.

Llegado el día de decidir el plei­
to, acudieron los de la apuesta ante 
el jurado elegido al efecto. Uno de 
ellos llevaba el traje adornado con 
billetes de Banco, sirviéndole de or­
namento en el sombrero una bolsa 
repleta de monedas de oro. mientras 
en la espalda aparecía, sujeto con un 
alfiler, ancho earteldn en el que se 
leían estas palabras: "John BuH” ,

Su rival habla desplegado menos 
riqueza en su vestimenta; pero, en 
cambio, demostraba mayor Ingenio­
sidad. Llevaba un disfraz constituido 
por medio traje femenino, a la  Pom- 
pqdour, y  en e l'qu e desde el pie a 
la empelucada cabeza no faltaba el 
menor detalle; ni siquiera el colore­
te y los lunares “ asesinos" en el ros­
tro. La otra mitad del individuo re­
presentaba un negro de crespa ca­
bellera, galoneada caeaca y  enormes 
botas de montar.

Con ser este disfraz bastante máa 
ingenioso que el usado por "John 
BuU", fué éste quien gané loa cinco 
chelines de la apuesta.

Los primera# parodia#
El primer autor de una parodia 

fué, según Aristóteles. Hegemón de 
Tases, que vivía  durante la  guerra 
del Peloponeso, o sea poco más de 
cuatrocientos años antes de nuestra 
Era. Otros atribuyen las primeras 
parodias a Hipponax. Sea como fue­
re, es el hecho que en aquellos tiem­
pos no se cultivaba la  parodia escé­
nica o dramática, sino sólo la lite­
raria. Las obras de Homero eran el 
objeto principal de este genero da 
Imitación. Asi, Hipponax parodia al 
héroe de Aquiles con la figura de un 
glotón, comparando las hazañas de 
éste en la mesa con las de aquél en 
la guerra. •

Es indudable que la . parodia na­
ció en Grecia, según lo indica su 
propio nombre, que es de origen grie­
go; pero es muy difícil saber con 
exactitud quién fué el primer paro­
dista. Opinan algunos eruditos que 
fué Arqulloco; pero este parecer no 
resulta cierto si se considera como 
parodia la famosa "Batrachomyoma- 
chla" (L a  batalla entre ranas y ra­
tones), generalmente atribuida a  H o­
mero.

La col  u m na de 
hierro más antigua

Indudablemente debe considerarse 
como tal un pilar de hierro forjado 
que existe en la  India, a unos 16 ki­
lómetros de Delhl, y cuya antigüedad 
se remonta a  300 años antes de 
nuestra Era. E l curioso monumento 
fué erigido por un rajá llamado 
Prithy Ral, Es decir, erigido precisa­
mente, no: más bien debiera decirse 
clavado, L a  columna, en efecto, no 
es más que c] extremo superior de 
una gigantesca barra de hierro hin­
cada en tierra hasta una profundi­
dad de 120 metros. Según la tradi­
ción india, su punta está clavada en 
la cabeza de la tortuga que, en opi­
nión de aquellas gentes, sostiene el 
mundo sobre sus espaldas,

Se han formulado una porción de 
hipótesis sobre los motivos que pu­
dieran mover al rajá a hacer obra 
tan extraña y difícil. Probablemente, 
loa consejeros de Prithy Raj, Intere­
sados en ella por cualquier motivo, 
le harían creer que clavando la tre­
menda pica en la  cabeza dé la tor­
tuga, podría afirmar su poder para 
siempre, puesto que al Impedir que 
se moviese la base de la tierra, que­
daba suprimida toda probabilidad dé 
eonm.oción en su reino.

La  columna tiene grabadas algu­
nas Inscripciones antiguas en pall y 
en árabe,

T 'T : . %>
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